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(1900/1980)
Francisco Gómez Águila

(/Yació en Francfort de una familia judía
muy religiosa. Fue formado en su niñez en
las tradiciones judías del Antiguo Testa
mento, conoció el. Talmud, que influyó
siempre en su obra. Desde su juventud
evidenció cierta religiosidad no teísta que
compaginó con el marxismo. Desde 1916
conoció a Lowenthal, y los dos se unieron
a los estudiantes de la Casa Judía de En

señanza Libre.
r

Cursó estudios universitarios en Heil-

delberg, Francfort y Munich, se graduó en
1922 y se fue a Berlín al instituto psicoa-
nalítico donde fue discípulo de freudianos
eminentes como Th. Reik.

En 1926 comenzó a practicar el
psicoanálisis clínico, sin ser médico, y se
convirtió en un gran psicoanalista; regresa
a Francfort y en 1932 ya forma parte de
la escuela crítica. Es comisionado como

investigador sobre el psicoanálisis para la
escuela crítica, ya que el grupo se había
propuesto la fusión de Freud y del marxis
mo. En la tarea de investigación y direc
ción del instituto psicoanalítico de la es-
cueia de Francfort le ayudaba su primera
esposa Frieda Reichman (1890-1957),
gran psicoanalista también, que viajó a
América con él y allá se divorciaron, yén
dose ella a colaborar con otro grupo de
psiquiatras.

Publicó, en la revista del instituto, va
rios artículos en la línea ortodoxa freudia-

na; pero luego empezó a criticar a Freud

rechazando varias de sus teorías como la

libido, el complejo de Edipo, y profundi
zando en estudios sobre el carácter y la
psicología social. Esto fue la causa de sus
polémicas con Marcuse y Adorno y de su
posterior ruptura con la escuela crítica.
Emigró, a la llegada de Hitler al poder, a
Suiza, siendo uno de los primeros del gru
po que se fue a América, llamado por el
Instituto de Psicoanálisis de Chicago. Allí
enseñó en 1934 y luego en la Universidad
de Columbia; siguió relacionado con el
grupo de Horkheimer, que también había
emigrado, rompiendo con ellos definitiva
mente en 1939.

En 1949 viene a México por la mala
salud de su segunda esposa y reside en
Cuemavaca, Morelos, siendo nombrado
profesor de psicoanálisis en la Unam. A
partir de 1965 se dedicó íntegramente a
la investigación y redacción de sus últi
mas obras. Muere en Suiza a donde se

había retirado desde 1969.

Antes de venir a México, había enseña
do en la Universidad de Yale donde fundó

el Instituto de Psicoanálisis; luego fue a la
Universidad de Michigan.

Su obra es muy extensa y de gran difu
sión en muchas lenguas, sobre todo en
español, dado lo novedoso de su temática
en breves tratados de psicoanálisis, psico
logía social y cultural, y aún de política
con una amplia y personal visión del futu
ro. Entre las más importantes podemos
citar: The Crisis of Psycoanalisys, que es
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^Rf

una recopilación de todos sus artículos
escritos entre 1932 y 1969. editados en
Nueva York en 1970. La evolución del

dogma de Cristo, su primera obra editada
en Viena en 1931, y catalogada por la es
cuela de Francfort como un ejemplo con
creto de la integración de Freud y Marx.
Miedo a la libertad, de 1941; El arte de
amar; Ética y psicoanálisis; Psicoanálisis
del campesino mexicano; Humanismo so
cialista; Marx y su concepto del hombre;
El corazón del hombre; Psicoanálisis de la
sociedad contemporánea; Seréis como
dioses, y una larga lista de títulos hasta:
¿Tener o ser? de 1976.*

Este breve estudio que haremos del
pensamiento de Erich Fromm se ceñirá a
los siguientes puntos:

I. Psicoanálisis y marxismo (freudomar-
xismo)

II. Fromm y su concepto de religión

III. Superación de Freud

IV. La libertad en Fromm "El miedo a la

libertad" r

V. La sociedad enferma "Psicoanálisis

de la sociedad contemporánea"

VI. Tener o ser

Vil. Conclusión

/ Psicoanálisis ijmarxismo

El pensamiento de Fromm se enmarca
en la filosofía llamada neomarxista: él es

un destacado psicoanalista que dedicó
toda su vida a la investigación psicológica
siguiendo en gran parte a Freud pero vin
culando los fenómenos psíquicos a una
interpretación sociológica y humanista. Es
un fiel teórico de las doctrinas de Marx

pero la evolución de su pensamiento lo
llevó a superar a Marx y concluir en un
humanismo socialista y abierto al hombre
y ala cultura. Esta manera frommiana de
insertar el psicoanálisis en un humanismo

sociocultural se le ha conocido como

"freudomarxismo".

Siempre trató de relacionar sus teorías
del psicoanálisis con las teorías socioeco
nómicas del materialismo histórico, sobre
todo en sus primeros escritos (1932) en
que sigue una línea ortodoxa freudiana.
En esta línea, en un escrito en el cual de

linea "el método de la psicología analítica
social", define al psicoanálisis como: "una
psicología materialista", es decir, todo el
aparato psíquico y la conducta humana
son producto de impulsos cuya base mo
triz está en los instintos irracionales y de
origen fisiológico; hay sólo una pequeña
parte consciente en la actividad psíquica.

También dice que las ideologías indivi
duales o de grupo son expresión de las
necesidades y deseos que proceden de
instintos, y que aún los impulsos morales
o idealistas son sólo resultado, oculto y
racionalizado, de tendencias instintivas.
(Cfr. Ensayos sobre Freudy Marx, y la Psi
cología social de 1932, recopilados en:
La crisis del psicoanálisis en 1970]. Por
tanto, la estructura ideológica brota de los
impulsos inconscientes, como expresión
intelectual.

Son dos los grupos de instintos que
forman la estructura instintiva del hombre:

uno, los instintos de autoconservación; el
otro, los impulsos sexuales. La libido es la
energía que hace tender, a los impulsos
sexuales, al placer. Esta estructura instin
tiva básica en el aparato psíquico del
hombre está condicionada a su vez por
dos factores: la herencia en la constitu

ción física, y la experiencia, sobre todo de
la edad infantil; atendiendo a estos presu
puestos, el método analítico se convierte
en histórico, ya que investiga la estructura
impulsiva por la exploración de la vida y la
historia del individuo. Los impulsos de sed*
y hambre deben ser ineludiblemente sa
tisfechos; pero los pertenecientes a la libi

do pueden satisfacerse por fantasías, o
son susceptibles a mecanismos diversos

de represión, sustitución, etcétera, y so
bre todo de sublimación.

Cfr. Urdanoz T. Historia de la filosofía, volumen VIII. capítulo 1. pp 198-200
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A partir de esta base de estructura ins-
tintivo-biológíca, Freud concibe el psicoa
nálisis y lo practica como psicología indivi
dual. Pero Fromm, teniendo en cuenta
que los instintos son fuerzas que desde el
inconsciente mueven la conducta humana
y son origen de las ideologías y modelos
de conducta, desplazó la práctica del psi
coanálisis del individuo al grupo social,
tratando, con ello, de encontrar el influjo
de estos impulsos irracionales del aparato
instintivo en lo social, en la religón, en la
política y la educación, y de esta manera
el psicoanálisis es, para él, "psicología so
cial". Yasí, por esta psicología social, tra
ta d§ explicar la conducta inconsciente y
libidinosa de un grupo por su estructura
socioeconómica, es decir, trata de deter
minar la influencia de la economía sobre
la libido y sus tindencias, impulsos éstos,
que son factor determinante en los cam
bios de las estructuras sociales.

Ycon esta concepción del psicoanálisis
que nos lleva a determinar el influjo de las
tendencias de la libido en la formación de
una super estructura que ©s factor de
equilibrio o de cambio, incluso violento,
di la sociedad, el psicoanálisis está de
hecno integrado en las teorías y §1 análisis
marxiste,

//. 7romm ¡/ su concepto de religión
Para Freud {Tot§m y tabú y El porvenir

dú una ilusión), la religión nae© de la re
petición, i escala d§ grupo primitivo, del
complejo d§ Edipo tal como s© da indivi
dualmente en el niño; es decir, éste, por
amor a la madre odia al padr© y lo mata,
pira luego idealizarlo y tomarle casi como
un dios.

Pues bien, ©sta figura ilusoria y fantás
tica del nacimiento de la religión que nos
pinta Freud, Fromm la traslada al contexto
freudomarxista, tomando a las primitivas
comunidades cristianas como compues
tas por judíos miserables y revoltosos que
odiaban a sus autoridades porque los
oprimían y explotaban, y que vivían con la
esperanza de la venida de un mesíss ven
gador de sus males y libertador de su

\31\

opresión. Aestos grupos se unían los es
clavos paganos aún más pobres y más
sojuzgados por los romanos. Y así de esta
clase social pobre, oprimida y revolucio
naria nació el cristianismo como un movi
miento revolucionario e histórico-mesiáni-
co.

Pero, como este movimiento no logró
sacarlos de su desesperante situación,
vino la proyección, por sublimación, de
estos deseos en la religión, y así el men
saje cristiano sustituyendo la realidad que
vivían, por la fantasía, y aunque no aplacó
su hambre, sí satisfizo sus deseos de ven
ganza y su esperanza por una fantasía su
blimada: el nacimiento de la fe en Jesús
elevado a la dignidad de Dios.

Y aquí ve Fromm la manifestación del
mito de Edipo, pues estas masas no atre
viéndose a odiar a Dios Padre, aliado de
sus opresores, ni pudiendo derrocarlos,
vuelcan este odio inconsciente en la fan
tasía de un Cristo hecho Dios pero que
sufre y es crucificado. Yla culpa porestos
deseos, no confesados, contra el padre,
se trueca en deseos de expiación junto
con Cristo que expiaba la culpa de todos.

En esta primera forma de cristianismo
se da el "dogma d© la adopción" que
nace oe las masas como expresión revo
lucionaria, y que satisfizo sus deseos más
vehementes. Este dogma consistió en que
un hombre, Jesús, por adopción es con
vertido en Dios y Mesías liberador de los
pobres,

En los tres primeros sigos el cristianis
mo cambió: los cristianos ya no eran los
pobres, lino los ricos y poderosos. Se for
ma una jerarquía, la Igesia aliada con el
imperio enseña una doctrina que es nece
sario acatar; nace el catolicismo^ con él
un nuevo dogma formulado por la nueva
clase dirigente: Jesús ya no es el hombre
que se convierte en Dios, sino Dios que
se hace hombre. La fe'en Cristo sigue
pero la fantasía cambia; ya la clase opri
mida no se Identifica con el Jesús crucifi
cado para destronar al padre, sino, ahora,
para gozar de su amor y gracia; el pueblo
cambió su actitud de rebelión y odio a
Dios Padre por la culpa y la expiación

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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para ganarse su perdón y amor. Este
cambio teológico y de impulsos, es expre
sión de un cambio social; la función so
cial del cristianismo ya no es el cambio y
remedio de la clase vejada y hambrienta,
sino la de mantener a esta misma clase

en la obediencia y la sumisión.

Todavía añade Fromm dos cambios en

el cristianismo, debidos a los cambios his

tóricos de la sociedad; uno, con el monta

ñismo y los gnósticos que intentaron el
retorno al cristianismo primitivo; otro, por
la evolución de las doctrinas del "logos"
que culminan en el arrianismo que, al ser
condenado por el concilio de Nicea, ha
cen del cristianismo la religión del estado
y cuya función está en orden al equilibrio
social entre las corrientes revolucionarias

y reaccionarias.

///. Superación de Jrcud

Después de exponer su idea de la reli
gión en La evolución del dogma de Cristo,
regresa Fromm a sus estudios de psicoa
nálisis sobre la tipología del carácter; si
gue la tesis de Freud de que el carácter
nace de la sublimación, por reacción, de
los impulsos fundamentales de la libido y
con Abraham y Jones acepta tres tipos
centrales de carácter basados en la se

xualidad oral, anal y genital.

El carácter derivado de la sexualidad

oral procede de las experiencias de la
más temprana infancia, y se manifiesta
en amor, deseos de felicidad y maganimi-
dad que puede cambiar a la agresividad.

El correspondiente a la sexualidad de
estructura anal está asociado a las ten

dencias de retención y acumulación, ma
nifestándose en actos de avaricia y acu
mulación de riquezas. Fromm es el prime
ro que lo relaciona con el "espíritu capita
lista" de la clase burguesa y con las ten
dencias del puritanismo protestante.

Para él, el mejor tipo de carácter es el
que corresponde al erotismo genital, pues
tiene rasgos de amabilidad y libertad y
que, en el hombre, se transforma predo
minantemente en el esfuerzo intelectual y
tareas creativas; y en la mujer se sublima

en actos de .protección, de producción y
de amor incondicionado.

Exalta la sociedad "matriarcal" por su
valor intrínseco para una sana psicología
social, ya que este tipo de familia es ge
nuino de una sociedad natural, pues el
amor que la madre prodiga en el tiempo
del cuidado de la primera infancia, produ
ce en el individuo sentimientos de altruis

mo y amor a los demás. En este tipo de
sociedad, los valores dominantes eran el
amor y la compasión, no el temor y la re
presión; en su ética no cabían ni la pro
piedad privada, ni la represión sexual. En
cambio la sociedad patriarcal, según el
mismo Engels, está vinculada a la socie
dad de clases que antepone el deber y la
autoridad al amor y la satisfacción de la
sexualidad; este tipo social corresponde a
la estructura erótica anal- y compulsiva,
mientras que el matriarcal puede ser del
carácter oral en parte, pero, sobre todo,
se vincula al carácter genital que es psí
quicamente maduro y activo.

Él piensa, y aquí empieza a distanciar
se de Freud. que el amor no depende de
la sexualidad, pues el sexo produce más
la destrucción y el odio que el amor; que
lo masculino y lo femenino no proceden
de diferencias sexuales esenciales, sino

que se derivan de diferencias en las fun
ciones vitales que están en parte determi
nadas socialmente. Se vale también de la

teoría del matriarcado para negar la uni
versalidad del complejo de Edipo que sólo
se da en las sociedades patriarcales; rei

tera, además, que el matriarcado tiene
especiales nexos con el socialismo mar-
xista, cuyo programa "materialista demo
crático" tiene el carácter básico de la so

ciedad matriarcal.

Fromm se va separando así de muchas
teorías de Freud; lo acusa de ser prisione
ro de la clase burguesa, y le reprocha su
carácter cargado de autoritarismo para
con sus alumnos y pacientes; achaca a
sus teorías un biologismo extremo que
termina en un materialismo mecamcista.

por lo cual abandona muchos de sus con
ceptos básicos sobre el psicoanálisis. Fi
nalmente anuncia la crisis del psicoanáli-

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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sis como una revisión de todos los princi
pios fisiologistas que lo componían y eran
producto del materialismo del siglo xix, y
que no estaban de acuerdo con la diná
mica de las estructuras sociales que son
producto de la dialéctica de la teoría mar-
xista.

Es así como Fromm ha llegado a un
neofreudismo, a un revisionismo del freu-
domarxismo cuya base es una nueva con
cepción de la naturaleza humana que ya
no es inmutable y determinada por fuer
zas fisiológicas, como Freud decía, ni
tampoco absolutamente cambiante,
como quiere el relativismo sociológico, y
que reduce los tipos de carácter a la sola
acción de los factores sociales.

El carácter es ahora, para él, la forma
específica dada a la naturaleza humana
por la adaptación "dinámica" de las nece
sidades de los hombres a los modos de

existencia propios de una sociedad deter
minada. Surge, pues, de la adaptación
"dinámica" de la sociedad humana a la

'estructura social; el carácter proviene no
de los tres tipos de sexualidad: oral, anal
y genital, sino de la interacción de las es
tructuras psicológicas y las estructuras so
cioeconómicas e ideológicas de la socie
dad. Por lo tanto, siendo el hombre un ser
social, su carácter se ha de tomar como

"carácter social". [Cfr. Ética y psicoanáli
sis, Fce, 1973. pp. 75-130]

JV. Jromm ij la libertad

Fromm desarrolla su idea de la libertad

en el marco de una sociedad en crisis a la

que hay que comprender y analizar crítica
mente para buscar su transformación. Él
toma el fascismo como la expresión más
típica del temor que esta sociedad en cri
sis tiene a la libertad; crisis ésta que no
es privativa de una sociedad determinada,
sino que abarca a la humanidad toda que
está amenazada siempre por nuevos tota
litarismos.

Pero, ¿cuál es el porqué de esta ame
naza que se cierne sobre la humanidad
entera?, es el miedo a la libertad. En el

fondo, para él, el miedo a la libertad es el
miedo a la soledad, y este temor hace al
hombre desear y someterse al totalitaris
mo renunciando a una existencia libre y
responsable por la seguridad que significa
la sumisión a un jefe o a un sistema de
terminado de gobierno.

Según la psicología social los factores
psicológicos que forman el carácter del in
dividuo son, junto con las condiciones so
cioeconómicas, los que determinan la
vida individual en la libertad o su abando

no por el temor a la responsabilidad de
ejercerla en lasoledad.2

Para Fromm esta psicología, que fluye
del biologismo instintivo del individuo,
constituye, desde la libertad, la dimensión
ontológica de la existencia humana.3 La
libertad, dice él, se da en dos niveles: "li
bertad de", y "libertad para"; "la libertad
de" es la que independiza al individuo de
la naturaleza a la que trasciende, y de la
servidumbre del hombre. "La libertad

para" es la que le da la oportunidad de
realización como persona humana.4

La libertad humana se ha desarrollado

dialécticamente a través de la historia. En

la edad media el hombre no existía toda

vía como individuo; su ser personal esta
ba unido, identificado con la sociedad que
con el orden establecido lo sojuzgaba
completamente; no tenía aún la concien
cia de su yo personal separado del mundo
como ser diferente. La libertad, su con

ciencia, se inicia en el individuo con el re
nacimiento y el protestantismo que es
una de las raíces de la idea de libertad.5
A partir de aquí la libertad se desarrolla a
través de la dialéctica; la reforma luterana
al mismo tiempo que es germen de liber
tad, minimiza al hombre ante la impene
trabilidad de un Dios que es: "Misterium
Tremendum et Fascinans". De esta refor-

' Cfr Fro-nm E . Ei miedo a la libertad, Paidós.cuarta edición, Barcelona, 1981, pp 40-41.

'' Cfr., Elrrveco a ia hbertad. pp 54-55. capítulo II.

4 a.'.. ídem. b. 57. capítulo II.

' Cfr., Iderr.. ce 58-71. capítulo W.

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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ma protestante se desprende el capitalis
mo como siguiente etapa dialéctica de la
libertad.

La sociedad industrial moderna propor
cionó al hombre una libertad que lo con
vierte plenamente en individuo capaz de
realizarse, pero también lo hace una rue
da más de la estructura económica del

capitalismo que se sirve de él. Y de esta
manera el hombre ya está condicionado
psicológicamente para su sujeción a Dios,
al sistema social y hasta a una dictadu-
ra.6

Esta "libertad de" que conforma al indi
viduo como tal, lo hace al mismo tiempo
más ajeno a su comuidad, lo aisla y pro
voca en él un sentimiento agudo de sole
dad en lugar de proyectarlo hacia la liber
tad "para" o positiva. Como reacción a
esta soledad el individuo está dispuesto a
entregar su libertad, su yo a un jefe o a
hundirse en la masa para huir de la res
ponsabilidad de ejercer la libertad en la
soledad desu yo personal.7

Fromm señala dos tipos de evasión
como reacciórfa este sentimiento de so
ledad que acompaña al hombre de la so
ciedad capitalista, sentimiento que se
acentúa ante la imposibilidad que tiene
de pasar de la libertad "de", que ya posee
con amplitud, a la libertad "para" o positi
va. Uno es el "autoritarismo" que consiste
en que el individuo busca un jefe en quien
delegar su libertad, su independencia que
sacrifica en aras de obtener segundad y
evitar el aislamiento y la soledad. En esta
forma de evasión se conjugan dos ten
dencias: una de sadismo de parte del

jefe, y otra de cierto masoquismo de par
te del individuo que somete su libertad; si

bien no son tendencias de tipo neurótico
o psicopático, sino aceptadas racional
mente.

El otro tipo de evasión que se da en las
sociedades democráticas modernas es:

"el.conformismo compulsivo automático"
que consiste no en evadir el aislamiento

r'Cfr, ídem, pp. 72-73, capítulo

7Cfr.. Ídem, p. 145, capítulo IV

físico circundante, sino la soledad psicoló-
gca que se da en el interior de la persona
y la lleva a renunciar a su ser individual y
perderse en la masa común, transformán
dose en un ser automatizado igual a to
dos los que componen la masa; pero con
esta automatización el individuo se con

vierte en materia apta para cualquier
ideología o líder que le ofrezca un sentido
a su vida que con la masificación ha per
dido.

Fromm concluye que sólo podrá darse
la libertad cabal en una sociedad en la

que el individuo, como tal, pueda desarro
llarse plenamente y su bienestar sea el fin
de la cultura; en una sociedad en la que
no sea objeto de utilidad para nada exter
no a él, y en la que sus ideales sean ge-
nuinamente suyos como producto de su
realidad personal. El capitalismo ha pues
to al hombre en el camino, pero la meta
no se logrará sino dentro de una sociedad
auténticamente democrática que busque,
sobre todo, la libertad, la autenticidad y el
libre obrar del indiviuo. Una sociedad, en

fin. en la que los factores socioeconómi
cos, bien planeados, se integren e inte-
raccionen racionalmente a la estructura

psíquica del individuo en una identidad ar
mónica de fines y de metas en común.
Esta sociedad podría llamarse: "El nuevo
orden democrático".

T. Xa sociedad enferma

Siempre dentro del marco del psicoa
nálisis, tomado como psicología social,
Fromm hace, en su libro Psicoanálisis de

la sociedad contemporánea, un análisis
de la sociedad actual, que lo lleva a con
cluir que dicha sociedad es una sociedad

enferma; enferma de tedio, de soledad,

de egoísmo: una sociedad en la cual el
hombre ha sido liberado en gran parte de
las servidumbres naturales del trabajo, la*
pobreza, la enfermedad, etcétera, pero
que al mismo tiempo lo ha condicionado
psicológicamente, llevándolo al aislamien
to, a la confusión y a la deshumanización.

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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imposibilitándolo así para lograr su liber
tad plena y su realización humana.

Empieza haciendo una narración histé
rico-analítica, y de manera paralela, del
desarrollo evolutivo del hombre como indi

viduo y como especie, y dice que el pro
blema que el hombre, ya individuo, ya es
pecie, tiene que cuperar es el trauma de
su nacimiento. En esta primera etapa del
doble nacimiento del hombre hay dos
fuerzas contrarias que lo angustian psico
lógicamente: una, el deseo de ir hacia
adelante, de progresar en su realización y
humanización: la otra, el temor a salir, el
temor a dejar la seguridad de su identifi
cación con la naturaleza o el abrigo del
viente materno.8 Esta dicotomía ya va
perfilando la necesidad de realización ple
na del hombre para lograr un equilibrio de
estas dos tendencias en orden a su salud

mental.9

Es este deseo de la unidad, perdida
por su nacimiento, lo que ha hecho al
hombre-especie avanzar en su desarrollo
humano-cultural es esta búsqueda de uni
dad la que llevó a los griegos a la ¡dea de
un principio único y subyacente en toda la
realidad. Y la idea de la unidad de todos

los hombres en la fraternidad, el amor y la
justicia a los grandes sistemas religiosos.

Después del hundimiento de la edad
media, el hombre busca su unidad en la

ciencia y en la unificación social y política.
La unión de la moral judeo-cristiana y la
herencia cultural griega, hicieron avanzar
a la humanidad como no lo había hecho
antes.

Ya en nuestro siglo xx, la explosión de
senfrenada de la técnica y de la ciencia
ha facilitado la creación de medios de co

municación casi instantánea que ha redu
cido las distancias físicas de tal modo,
que la tierra parece del tamaño de un
continente. El desarrollo en las técnicas

televisivas hace posible llevar el arte, la

^

ciencia y la cultura a todas partes: el de
sarrollo en la producción de satisfactores
parecería llenar las necesidades de toda
la población y contribuir, con ello, a su fe
licidad. Pero no, esta masticación y pene
tración de las comunicaciones ha traído
un aislamiento, una individuación cada
vez mayor del hombre que se debe a la
enajenación producida, en gran parte, por
el consumhmo que es una necesidad in
herente a la mayor cantidad yvariedad de
la producción.

La producción ha dejado de ser un me
dio al servicio del hombre y se ha con
vertido en un fin en sí misma. E! hombre
ha reducido su fin a tener más, y en ello
basa su éxito, que consiste no en su valor
como persona humana, sino en su valor

comercial en esta^ enajenación mercanti-
lista y consumista 11

La individualidad que fue el motor de
este fantástico avance de la humanidad,
está desapareciendo en la masificación,
la automatización y la burocracia. El ideal
de crear una sociedad sana, es decir, una
sociedad en la que se desarrolle a su má
ximo la razón y la libertad como conse
cuencia de un desarrollo equilibrado de la
psicología y la naturaleza humana, ha fra
casado.

Como podemos damos cuenta, toda la
problemática de este psicoanálisis tiene
en Fromm un enfoque diferente que el de
otros psicoanalistas, ya que Fromm le da
un enfoque clara y plenamente humanis
ta.12

Actualmente el mundo se divide en dos

grandes sociedades hegemónicas; ambas
se denominan democráticas y pretenden
tener la clave para la felicidad y la salva
ción de la humanidad. Una, los Estados
Unidos y sus aliados occidentales; la otra,
Rusia, China y sus satélites socialistas. La
sociedad occidental, siguiendo los ideales
del siglo xx, obra por las ideas de libertad,

Fromm E., Psicoanálisis de la sociedad contemporánea, Fk, México, 1976, octava edición, p.30
9 Fromm E., ídem, p. 28.
10 Cfr., Fromm. ídem , capítulo V, p. 108.
11 Cfr., Fromm, ídem., capítulo V, p. 122.
1?Cfr., Fromm, Icem., capítulo IV, p. 64

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



^

razón e individualismo; en Rusia se siguen
las pautas socialistas de igualdad y soli
daridad.

Sin embargo, entre las dos potencias
hegemónicas hay una diferencia básica:
en el mundo occidental hay riqueza, buen
nivel de vida, libertad para actuar y criticar
al gobierno; no existe generalmente el te
mor a la cárcel, a la tortura y a la repre
sión política lo que conlleva la posibilidad
de cambios pacíficos; más aún, en occi
dente la vida es tan plena como pudo ha
ber sido en cualquier otro tiempo. En el
socialismo soviético, en cambio, la disi
dencia y la crítica se castigan con cárcel,
tortura y hasta la muerte; el individuo vive
bajo el temor a la represión más brutal, a
no ser que se haya convertido en el más
perfecto autómata.

También tienen puntos de convergen
cia; las dos potencias se sostienen en la
industrialización cuyo fin es la suficiencia
económica y la riqueza; se gobiernan por
grupos políticos profesionales y las dos
han convertido al individuo en una pieza
más del engranaje político, económico y
social. Occidente por el condicionamiento
psicológico de masificación y de recom
pensas económicas; en oriente, además
de todo esto, por el terror indiscriminado
y, últimamente, por el empleo de la mani
pulación psicológica. En el fondo las dos
sociedades son materialistas a pesar de
la tradición cristiana de occidente y el
mesianismo profesado en oriente.

Y así la enajenación y la automatiza
ción que se da en ambas, conducen al
hombre a un desequilibrio mental cada
vez más patente y pronunciado. "Si el
problema del siglo xix fue que Dios había
muerto; el del siglo xx es que el hombre
ha muerto".13 Para Fromm la salud men
tal no es la adaptación del individuo a la
sociedad en que vive, sino "la adaptación
de la sociedad a las necesidades del

hombre; si el individuo está sano o no, no
es asunto individual, sino que depende de

13 Fromm, ídem., p. 297.

14 Fromm, ídem., p. 66.

15 Fromm, ídem., capítulo VIII, p. 207.

la estructura de su sociedad".14 La salud
mental procede más de la cultura y de la
posibilidad que una sociedad brinde al
hombre para su desarrollo humano, que
de la represión que ponga a los instintos
fisiológicos de su naturaleza.

Freud llega a una oposición entre so
ciedad y salud mental, porque toma la
naturaleza humana como producto de los
impulsos sexuales y de destrucción que
tienen raíces puramente biológicas, y
hace consistir la felicidad en el pleno
goce de los instintos sexuales; por lo tan
to, si la sociedad los reprime está en opo
sición a la naturaleza. EJ hombre feliz y
sano es el primitivo, y el que goza de la
civilización y la cutlura, tiene que ser un
neurasténico por la represión, sobre todo
del instinto sexual, que la sociedad le im
pone.

Fromm piensa que el socialismo es la
reacción más válida ante el capitalismo,
pero se refiere a un socialismo más acor
de al que se dio antes del marxismo orto
doxo, ya que el que Stalin implantó en
Rusia se parece más a la idea burguesa
del capitalismo.15 El socialismo en el cual
él cree se encuentra en el marxismo ver

dadero y no en el que Stalin ha falseado.
Para Marx no era tan importante la aboli
ción de la propiedad privada y la sociedad
sin clases, sino la sociedad sin estado ya
que éste no ha de gobernar las personas,
sino administrar las cosas. El factor eco

nómico debe entenderse como impulso
de desarrollo cultural y humano. Y agrega
que la idea del cambio estructural violento
no fue idea de Marx, sino de la burguesía.

Su ideal está plasmado en un socialis
mo comunitario que llevará al socialismo
humanista y le dará al hombre el lugar
que debe tener en la sociedad; esto trae
rá aparejado un nuevo concepto de liber
tad por el cual el individuo no sólo será
copartícipe en el gobierno, sino que parti
cipará de manera activa en la dirección
industrial y económica para humanizar el

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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trabajo y poner la riqueza al servicio del
hombre. En esta nueva sociedad, las rela

ciones serán humanas y basadas en la
ayuda y la fraternidad, lo que hará al
hombre sentirse él mismo y consciente de
la realidad que.lo rodea.

El hombre actual tiene que decidir no
entre capitalismo y comunismo, sino en
tre alienación y robotismo, o "socialismo
humanista y comunitario".

VJ. Venero ser

En la sociedad actual se ha identificado

el ser con el tener dada la orientación

materialista y mercantilista "de nuestra
cultura, pero lo mismo el budismo que el
cristianismo, y hasta el mismo Marx hu
manista han puesto énfasis en la diferen
cia esencial entre tener y ser. Con el tér
mino ser no quiere Fromm signficar la
suma de accidentes que configuran el
modo de ser de un individuo, ni con tener
la suma de propiedades de un sujeto,
sino que tener o ser son orientaciones o
maneras distintas de vivir una existencia.

Sociológicamente la diferencia entre tener
y ser significa la enajenación psicomental
o la armónica realización humana de un
individuo.

Estos dos modos de vivir la existencia

se pueden dar en todos los ámbitos del

existir humano y por lo tanto en todas sus
formas de actividad y en todas sus rela
ciones: consigo mismo, con el prójimo,
con el mundo, es decir, con toda la reali
dad que lo rodea.

En el Antiguo Testamento el modo de
ser es la categoría que significa dejar
todo, liberarse de ataduras y ser uno mis
mo; es la categoría que tiene plena vigen
cia en la esencia del "shabat hebreo" que
no es descansar por el descanso mismo,
sino vivirlo desligado de todo y únicamen
te ser. El Nuevo Testamento, cuyo naci
miento es consecuencia de la pobreza y
opresión que la clase dominante ejercía
sobre un grupo que condenaba la riqueza,

' Fromm E., ¿Tener o ser?, ídem., p. 38.

-.37,

el poder opresor y la injusticia, postula
una ética en la que hay que amar aún a
los enemigos y que tenía la característica
de la plena solidaridad y comunidad en el
amor. Es en esencia el rechazo total a

una forma de tener.

Fromm piensa que en la naturaleza del
tener está implícita la afirmación del yo, y
es por eso que este modo de vivir la exist

encia enajena, pues lo tenido acaba por
poseerme.16

El modo de existencia de ser se mani

fiesta en la actividad que él llama "pro
ductiva"; una actividad de la que esté au
sente.el egoísmo y el yoísmo, que se en
camine al bien del prójimo y se base en el
amor y en la voluntad de dar y compartir,
y en la liberación de la posesión como fin.

Estos dos modos de vivir configuran el
carácter del individuo no sólo dentro de

su propio psiquismo, sino también respec
to a su conducta social, es decir, configu
ran la estructura' sociológica o carácter
social.

Y así, la teoría de hecho psicológica de
tener-ser repercute en un socialismo hu
manista, si se trata del modo de ser; así
como la sociedad medieval y la capitalista
han sido producto del modo de tener. De
esta manera, sólo el cambio radical del
modo de tener al modo de ser podrá ha
cer efectiva la realidad de la "nueva so

ciedad" y "el hombre nuevo".

Sólo se podrá dar este cambio a una
sociedad nueva si hay un cambio profun
do en el carácter y en la conducta del in
dividuo, y a su vez el cambio de éste sólo
será posible por la influencia benéfica de
un carácter social nuevo. Es por eso que
en esta interacción los impulsos religiosos
serán la fuerza que lleve al 'hombre a un
cambio radical de la sociedad.

Para el hombre nuevo da una sene de

cualidades, entre las que destacan, a mi
modo de ver, las siguientes: "cambio del
tener al ser; sentir la alegría de compartir;

Gomez Aguila, F., 1995: Erich Fromm (1900-1980), In: Revista de Filosofia (Colima), Vol. 1 (No. 4, 1995), pp. 29-38.
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amar y respetar la vida en todas sus ma
nifestaciones; hacer del pleno desarrollo
de sí mismo y del prójimo la meta del vi
vir; saber que para alcanzar la meta es
necesaria la disciplina y respetar la reali
dad", etcétera.

La nueva sociedad no será: ni la socia

lización de los medios de producción, ni la
dictadura del proletariado; éstos sólo son
lemas del comunismo vulgar y con los
que ocultan su falta de humanismo. El
primer paso hacia esta nueva sociedad
será: "que la producción se dedique a un
consumo sano". Fromm termina su obra

mostrando cómo toda la facticidad de su

proyecto está condicionada a la religiosi
dad y buena voluntad del hombre en ge
neral.

Reflexión final

He leído, en estos días, buena parte de
la obra de Fromm, he tratado de enten
derlo y profundizarlo; me ha parecido sin
cero, coherente, y con una profunda preo
cupación por el bien del hombre. Sincero
en su búsqueda humanista, y coherente
en que todo su esfuerzo está encaminado
a la realización de esa meta. Sin embar

go, en toda su obra, yo siento que algo no
encaja, que algo no camina al ritmo de
todo lo demás; es como si en una sinfóni
ca el primer violín estuviera desafiando.
Yo creo, sin dejar de reconocer, ante
todo, su honestidad y la gran cantidad de
cosas positivas que hay en su obra, que
mi malestar se sitúa en la concepción,
sólo materialista, que tiene del hombre y
que lo hace partir de una antropolog'a
trunca.

Esto se nota más en su último libro:

¿Tener o ser? de 1976. En efecto, todo el
planteamiento ético que comporta su pro
yecto del hombre nuevo y la sociedad
nueva, de ¿dónde lo saca?, ¿de la natu
raleza humana?; pero, ¿qué es lo que él

llama naturaleza humana? Para él, la na
turaleza humana se forma por la determi
nación de la estructura psicológica del in
dividuo, debida al influjo de las estructu
ras socioeconómicas que se dan en la so
ciedad. Por otro lado, la ética, hablo de la
ética puramente humana, se da en el ac
tuar libre del hombre pero regido siempre
por un juicio racional, ¿cómo pedir a una
naturaleza humana, que no es libre, ac
tuar éticamente? Esto me suena a aque
llo, que no sé quién dijo del idealismo:
¿cómo pedir a la inteligencia que conozca
la realidad si se le ha dicho que sólo pue
de conocer el fenómeno?

Es quizá la intuición inconsciente de
esto, lo que lo lleva, al final sobre todo, a
basar el peso ético de su proyecto en el
sentimiento religioso, tanto del judaismo
como del cristianismo, sólo que el absolu
to divino de la religón lo pone él en el
hombre tomado como absoluto. Lo malo

de esto es que parte y funda su concepto
de humanidad en una antropología filosó
fica equivocada.

También creo que su concepto filosófi
co del ser no es adecuado, pues se ad
hiere a la teoría del ser como puro cam
bio; sólo movimiento y devenir. •
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